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Al ocupar exiguo é intennitente pues­
to, esta humilde REVI~TA, en la ilustra­
da y sensata . prensa de la República, 
acogen nuestro áúimo, serios temores, 
pues, el periodo en que salimos á es­
cena es grave, delicado, complejo, pre­
ñado de árduas dificultades y tanto qué, 
el 1nucho hablar, sin el control de la 
cautela, puede ser te1neraria impruden­
cia y el exceso del silencio, punible 
delito ... Tal es la situación del país, 
qué, ha consmnido en una guerra cruenta 
de nueve meses infinidad :de millones, . 
que llevó á la eternidad mas de cuatro 
mil uruguayos, imposibilitando Inayor 
número para el trabajo, dejando la na­
cionalida~ enlutn.da y casi en ruinas y 
que no obtuvo esk'l bella tierra, con la 
paz de Aceguá., ni el juego armónico 
de sus instituciones, ni su desarrollo ceo­
nómico, pues, el sufragio, fué, fraude sin 
barrera ~n casi todos lados en que fun­
cionó la urna ~ presión armada del ofi­
cialismo en Treinta .y Tres, _Cerro Lar­
go, á cargo entonces la Gffaturn, de 
su oficial prilnero.--;-1\laldonado, Rocha, 
cuyos delegados del Ejecutivo, autores, 
encubridores ó conocedores, lo que fue­
re, de tales inauditos atentados· han de­
bido ser sustituidos por otros mejores 
inmediatamente.-Y esta usurpación de 
la sober~nía del pueblo, que hace frus-

. tráneo el comicio, y altera en su base 
fundamental el sistmna republicano, ar­
tículos 151 y 4 de la Constitución, para 
dar á contemplar al público, hoy, lo 

que. ya había vistó, ell el cuarto de si­
glo? que con colores Yivos describió el 
Sr. Batlle, en su discurso inaugural al 
recibir el mando, el reinado de la arbi­
trariedad y fraude electoral sin lhÍlites 

' pues, lógicamente, nohabrá que esperar 
reparación en ese sentido, en una asmn­
blea, (que después de lo que ya ha he­
cho, aún ·aprobando los poderes nacio-
nalistas . de Rocha, esto sería golondrina 
que no aporta verano), que en su in­
mensa mayoría asáz intransigente, fué 
creada por el Gobierno, con ese mismo 
fin, de desviar el anhelo de los partidos, 
que era dar al país una legal renova­
ción de lo,s poderes públicos, ha origi­
nado, la natural inquietud, que cuándo 
se cometen semejantes actos, se observa 
en estos paises, la instabilidad pública 

· reflejándose eontinumneute en el camp~ 
político y económico.-La lev llamada 
de proporcionalidad que el p~ís entero 
cree violatoria del artículo 19 Constitu­
cional é injusta, l.a creación de Bata­
llm~es y Regimientos de líneas, que la 
prensa local de muchos Departamentos 
denuncia, produce en varios lados la de­
nominada «caza del hcml.~re» y que re­
produjo la multiplicación de ca/Jos y 

sanp·ntos en número iJnpondcrable pm·:·t 
el comicio, venladern lin5erna nu1gi<:a 
de nuestra «óptica polUica», <H:res<:cntó 
la zozobra pública.·--Pcro, cln<l¡¡ la ex­
tenuación de la Patrin, que neee.sita 
reponerse ele sus recientes sacudimien­
tos, y un mundo de consideraeiunes ,. 
circunstancias, que· concqrren efidcHt¿­
men~e á ello, sin tener ·la \"anidad de 
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creernos profetas políticos, todos, pode­
mos afirmar categóricamente, que no ha­
brá guerra,-la marcha que llevan lo~ 
partidos de oposición, así lo demuestra, 
cesen, pues, las alarmas de los ciudada­
nos al respecto y dénos el Gobierno to­
das aquellas medidas que el país deman­
da para su tranquilidad, haga el Sr. 
Batlle, un cambio radical en su política 
y venga «Patria» para todos los orien­
tales, póngase al frente , de una gran 
evolución nacional, el pücblo reclama 
este benéfico impulso para su desarrollo 
económico y para llevar en política la 
serenidad del espíritu á cada hogar.-

. Aún es tiempo y el Sr. Batlle, con su 
banc1a, tiene los Inedias conducentes para 
ello. - Solicitar. esto que es, el bien 
de su administración y -In felicidad de 
la República, la fi·ía razon ·en sí concibe, 
que no es lirismo y el estudio ele nue::;­
tra vida nacional, rccuerrla que tiene 
honroso::; precedentes históricofo;., ahí es­
tán para su exinnen detenido, al q no se 
preocupa de la cosa púhlil'n, lns admi­
nistraciones nacionales, ele blancos y co­
lm·mios, de los años :-36, 62, 56, 56, 98, 
60, y las ele Gmnenzoro y Ellauri mis­
mo, que ú raíz ele grandes convulsiones 
se · iústnuró tan sabia políticn.--Hacer 
esto, es labrar la perpetuidad de la paz 
pública qne es el deseo populnr.-Serie 
de artículos escribiremos sobre esto. 

* * * 
Raludamos á la prensa de la Repú­

blica, uruguaya y extrangera, de nues­
tras itlens y nLh·enm; con singular res­
peto -:-· nncional afecto, hnciendo Yotos, 
poi <ptc eoneurrn, con su ilustración, tino, 
prudencia y altiYcz al progreso público 
~T ú lcYmltar el pnís de su actual pos­
tración ~; agradecemos de corazón, los 
inmerecidos conceptos con que hondauo­
súmente salndó la noticia fle nuestra 
próxima y humilde «aparición» y ú la 
loenl. <JUC actúa en este bello y hospi­
talario Departamento donde 'l 1 iviuws~ 

efusivo apreion de manos y nurstro 'reco­
nocimiento.-Si esta REVISTA obtiene éxi­
to se lo deberá exclusivarnente, á . sus 
generosos é ilustrados colaboradores con 
quienes, queclmnos profundamente obli­
gados. 

* * * 
Al Partido Nacional, el mismo que 

con sus actos nos ensenó á amar la 
«Patria», mús que á todos los cariflos 
ele la tierra, por arriba de todns las re­
lnciones human~s ·y de todas las co 
mtmidmles políticas, «salud», con toda 
la unción del que siempre le demostró 
su clesinteresa~o amor, le decimos, te, . 
mucha fé, ' esperanza, muchh;ima cspe­
rnnzn, en tus propias y hercúleas fuer­
zas, en tu severa moral, é ideales im7' 
personnles, á tí no te abate el eontra.ste, 
ni te quebró jmnás el huracán que en-· 
genclrara lo arbitrario, mientrns no se 
exhibe, nctminish~nci?n nacionn1, política 
ele eficnz eooparticipación de las colec­
tividades, viYe hoy, en la llanura, hon­
rando tus muertos, formando earacteres 
en la lucha cíYica, que hagan práctica 
en su hora, la Yicla republicana, orga-­
nízate á la sombra de la paz y ele las· 
leyes, y agnarda que YmHlrú seguro tu 
día de ser gran factor en el escenario 
político, en el imperio del «Gobierno 
libre» qne reelama la República, junto 
con su antonomía ·~T lo tendrá. 

* * * 
Al Directorio N acionalistn, nacido, . 

del juego eorreeto ele nuestra carta or­
g<íniea, nuestra ndhesión, que nunca le 
negmnm; ú todos estos nitos cuerpos co­
legindol:i, que sea feliz en sn penoso co­
metido, que dedique cspeeinl ateüción á 
la inseripci?n eívica y á la formación 
real ~· Yerdadera del tesoro partidario, 
cu <·acla scceión ele la Repúbliea á base 
tamhicn dQ la cnota míninw, qnc, es la 
que mú~. produce la lluYia ele esterlinas 
y entre llo~otros casi nm1ca, (snlYo hon­
rosas excepeiones que conocemos en 
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todos los períodos de nuestra historia), 
del parsimonioso, y solitario é inter­
mitente doblon, no llegó á sumarse líos 
ó paquetes que representaran un gran 
caudaL-Sobre este tema que deben 
«abordar» todos los partidos para afron­
tar el comicio y cmnplir con éxito s~ 
rnisión, en las democracias de nuestras 
sociedades, como se hace en otros pai­
ses, disertaremos n1ucho en adelante, 
mas, que otras nmnero.sas yeces lo he­
filOS hecho en la tribuna y prensa na­
cional.___:_Sin tesoro, ni se ganan eleccio:. 
nes, ni se va á ninguna parte en este 
nm1ulo y menos hahrú acción eficiente 
jamús en politica.-A «La /Jnuocracia,» 
la más cordial y fraternal salutación, 
otro tanto al « Urnpuay » que en Buenos 
Aires dirijo, otra pluma de oro, (como 
la de Herrera y Roxlo) que· se llama, 
Javier de Vinna. 

* * * 
Se anuncian mittings, propaganclns, 

protestas, ante el Senado, Cámaras y 
Gobierno, escritos de diarios, __ -si se lle­
ga á cmnetcr la insensatez de destruir 
con el pretesto de la creación de la Al­
t!l Corte de Justicia, la descentraliza­
ción judicial que consagra ncestro Có­
digo de Procedilnicntos Civil, limitando 
con tm proyecto in,;usto, la actual J u­
risdicción de los Juzgados Letradcs De­
partamentales, sea cualquiera la lÍmita:­
c:on, si se practica, será un mal pú­
blico y·· desde ya nos tH.lhcrimos· ú, Indo 
lo qttc se lw,r¡a porque no se aminore la 
j Llrisdicciún referida.-Ofrecen1os las co­
lum~laH de esta HEVI~TA, á todos los 
idóneos que deseen eseribir sobre ese 
punto, q uó, al ser resuelto en forma 
cunlqniera de rcclueeiún, lesionaría los 
intereses de 18 Departamentos, 1m:'a be­
nefieiar, no .l\ImlteYideo, y sí solo un d~­
, minuto gremio radicado allí, es decir, 
se desnnturalizaría eon ello, el carácter 
de la le~·, que es la gcnerali ·lnd, por in­
tereses que no son de órden público.-

Incorrecto proeeder sería si, se aprobara 
semejante iniquidad.-En esa mnergen .. 
cia, la prensa toda de los Departanum..: 
tos de can1paiía y sus habitantes for­
lnarían un coro formidable, para protes­
tar contra esa reforma, bajo todos as­
pectos refractaria al progreso judicial 
·y á la distribución de la justicia.- Y es 
tal la resistt(ncia que esa n1edida ley·an­
taría que no creemos, que esto llegue á 
ser ley, apesar de los informes particu­
lares, que le dan tanta seriedad á esa 
versión, consideramos que ella no se lle­
vará á efectd.--Con todo, si en las Cá~ 
maras se iniciara tal reforma entonces 
sería la oportunidad de hacerles cono~ 
cer, lo que opinan los 18 Departamen~ 

tos al respeeto y la prensa de ca1npaña 
ú buen seguro, m~p1 endcría una propa­
gnncla Yigorvsa para que el país entero 
no fuere Yídima de una descentraliza­
ción jtdieinl indigna del siglo y de una 
repúblien. Hepetimos, no eremnos que 

. esa refcrnw se instaure-. 

LA REDACCfÓN. 
~ - ~- ------1----~ 

DERECHO eaNSTITUCIOIAL 

Un R:1~>io eonRtitucionalista da una 
idea tk l c:stndo aetual de la política, lla­
múnclola una ci21wia de aplicación que 
todayía no está constituida, sin e1nbargo 
de que sus nw.teriales están elaboi'ados, v 
antes que el ilustre nutDr de la «l'olítlc~t 
l'ositiva» nos sefwlara eonuwno maestra 
los eseollos que hay que a\Titar, ¡)ara lle­
.gar sin tropiezo nl gobierno semecrá-
tico, ( 1) el ponsador Grimke en sus «Vis­
tas .f!t'11~'1"alcs y d~/iru.fades de la ciencia 
del Un!,it.:ruo », enumera eon prolija de­
teneión las ea usas que han hecho mante­
ner estacionaria á esta cieneia durante 
los últimos siglos, r todo ello apesar de 
las c'onquistas brillantes que la inteligen­
eia humana ha obtenido en ese inismo 

(/! Semet,_t•ocnú]u latino que siyiLijka «si mismo» 
g crf!-cta del arteyo A_ratu,',fuer,;a. potencitc. im¡¡,·rio, 
golnerno. "Semecra<:l(t'" es la tra-tucccón lill'rfll de ltt 
ptt/(L/J.I"It iiLf¡lt>_Stl :·~w{f" !JUl' <'I'ILII_If'!tl" CUIL lJUI' /o.~ /LOI"lt'. 
amertcullOS -~tyn¡flrttll t•l yu/,¡erlto tlel fJU('Ú[u ¡;()r d 
pueúlv, pttlaúra t¡ue Jillttt eiL las denuis l!!ll!J u as di~:e 
l'elletan, purque .llU tt'ltelllos lt! cosu (Lu.Stlll'f"Ífl). 
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lnp~o <lt' tiempo en otras esferas del pro­
gTL'so.-Con efeeto, el Derecho Constitu­
cional, tiene n ún problemas transeewlen­
tn!Ps que re~olYcl'. prin<.:ipios que elcYnr 
ú la categoría <le doctrina, é incorporar· 
los ú su legblndón positiva, axiomas po­
líticos <llle proclamar y consag;rar con el 
óleo también puro de la libertad, dere­
c.hos que ~:acen olddtHlos en la iwlifc­
renein en que YiYeH mn<.:hos Jmeblos, 
pero, ay!... lo:-; últimos, tt:iunfos que al­
eance esta <.:icncia hemos <licho antes de 
ahora, no los nplawlirún las generaciones 
presente~ ... ~; esta lentitud en su progre~o 
estú. ell In <liticultacl misma <pie ofrece la 
-ciencia, ]mes. ningún otro ramo, st'gún el 
citado (.:irimke y todos los comelltnristns 
exige en graclo mús alto la npli('nción de 
la yerdad ah~olutn ú los hechos partit·nla­
res y ninguno igunl diYcr~idml de hel·ho:-;, 
ni mayor esfuerzo para reducirlo~ ú re­
glas generales.-El Uruguay no ha teni­
do la calma ·necesaria para ahnrear el 
árdno problema de la reforma Con~titu­
cional y habiendo sido casi contínuns 
nuestras guerras intesrinas ó YiYido pre­
¡>arando conspiraciones que no siempre 
se realizaron, desde la jura de .la Consti­
tución, aiio no, hasta el ano n1nterior al 
que escrihin1os, en nwdio, de la in lienda 
desgraeia, casi e.s un hien, que 11ú ha~~n­
mos modifieado la :l\Iagna Cartn ... -Pucs, 
acto tan transcedental en la Yida lle los 
pueblos demanda sum¿i serenidwl de es­
píritu, un a m hiente ineesa:1te de refle­
xión y anú lisis <i u e no lo otor~·¿m por 
cierto la pasiór;; é interés de partido que 
con raras exepciones casi siempre nos ha 
dmninado y no son estos períodos casi 
normalcq eH nuestra Yida nw·imml. lm; 
más ap;H·entes é i1lóneos 11<1ra prorhwir 
una n~formn Constitul'ionnl, 'lue 1lehe :-;er 
bien público~· lli11Wa hell<..:"ticio pai'tic·tilnr 
ele las fncciones ,·~ de lns colectiri·lndes 
militantes. qu;; co:lst.itlt~·l'll ('ll p•.J:iti(·a les 
Jmrtidos Un1f.:;ua ::~ os.-Suhnm ta!en~os é 
ilu~tracioncs en wwstro pab, lu 'iue ll ' s 
falta es tranquili~ln<l de es~Jít·itu para oh­
tener eou éxito la apuntcvla tm·ea. Cuún­
llo (~Oll una sel'ie de hechos hayamos de­
mo:;tra<lo to(los <¡u e lHlCemos J;rimar so­
bre todo otrl> aft·cto en nuestras rdal'io­
nes eí\·ie:ts, el nmor it la .J u:.,tlcia ~· ú la 
p,;tria. serú e!lu una prueba, qne Hos ha 
lleg·ndo la hora wu·ionalllc ink:iar tnl rc­
fornl<l. - El1)1'. Dtl. .Juan ....:tug·el ( iolfarini 
'III<' l':i cono<·ido <'JI las f{ppú hl i<"ns dd 

Pinta, no S<?lo como un excelente médico 
y tilúntropo, y sí también c~:nno una per­
sonalidad política, que posee con variada 
in::;tna.:ción un cerebro }'H'iYilegiado que 
ha pasado sendos lustros de su larga y 
actiYa Yilla, esturliando el corazón huma-
110 y la escena política de estos paises en 
los cuales, desde la llanura ha sido casi 
siem¡n·e actor obligado, nos enYía un tra­
bajo sobre dereeho Constitucional, que 
mw.:.hísinw honra, ú. nuestra humilde RE­
VIt;TA y que encontrará el lector al pié 
de estas líneas de la redacción.-Creemos 
sinceramente hace un cuarto de siglo~ 
que el arth·ulo Constitucional 76 que fija 
eu cuatro mios el tiempó Presidencial~ 
e~tá armoniza<lo eon la renovación pe-
riódiea, prudencial, que exije el sistema 
republicano y ya se considere ese puesto, 
alto honor ó pesa<la cruz hay siempre 
en un Estado, Yarios indivíduos que pue­
den ej0reerlo )~ dnda la hrcveclad- de la 
vida humana l'll tal cuarlrienio hav timn­
po sufici<'nte para <lesempeiíar eo~1 éxito 
el eomctitlo de ese cargo~ que por su na­
turalez ·t. supone en el eleeto estar con­
veuienl<'11lL'llte ]H'<'para<lo pnra ello, ser 
vctermw en la es{'cna JlOlítica, y no <lebe 
conferi r~e n Úllen ú un improvisarlo y sí, á 
real con o('e·lor, de la cosa púhliea, otro 
tanto .. opinamos de las (lcmás funciones 
de cnrfwter electiYo ... Y nuestra Consti­
tución, en ('Se su artículo 7b, ha sido más 
JH'e':isol·a. que la de la América del Norte 
que pre~·ept.ún el mismo tiempo que la 
Urugun>·;!, pero, a:lmitc la reelección qué 
en la llUe:.;ti'n se redwza, como un medio 
de pr~Yar la pe!'pl'tuaC'ión en el poder de un 
mismo lfl:m<lntario, qnc budaría mú~, sin 
ese diT!C, el comieio del pueblo, hacien­
<lo JH'S:ll' enton('es con mú.s vehemencia 
toda su in1lw'ncin ofieial, en el :;;ufragio 
pam :Legurar :·m e~erna recleeciún, con­
Yirtitmdo e11 irrisoria la Yi<la democrática 
~· la sDhl'i'HllÍa de ]a 11nción. Esta lllOBS­

ti'IW::dtlwl 110 escapó al alma reeta de 
.J o1·ge \Vasllington quien se negó rotun­
damente ú ac:eptar su tereera reelección, 
eu·;a des:nter~saua conducta sirYió de 
ej¿lllplo por mueho tiCiupo en el pueblo 
<le las í11stituciones libres y en el ano· 1844 
el Ue;wral Hnris:m, nomln:ado presidente, 
l'll stt disc:ur::~o inaugural npuntó la reele­
g·ihili(la (l como ullo de los Yicios de la 
Constitw~ión americana ~r expresó que 
esa facultc:d de sPr reelecto, era, « unn 
j(u·ilidad f!ada al servidor 1wra conveT-· 
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tirse en amo.~ . Reconocemos que . el sis­
tema de sGis añ.os para la Presidencia 
que indica eÍ intelig·ente Dr. Golfarini 
tiene 1nás aceptación en los Estados de 
Sud-An1érica que el que determina la 
Constitución Uruguaya, que, encontrmnos 
correcto y la agitación popular que se 
observa en cada período eleccion~rio es 
benéfica, constituye la vida propi~ de las 
repúbEcas y el1nal que viene á veces en 
la .América Latina, trás una renovación 
de [poderes públicos, no lo aporta segu­
ramente el acto del sufragi_o en .sí,' sino 
la directa intervención en el comicio, 
que ejerce autoritaria en tales Estadqs, 
el poder cent¡ral y cuando á causa de 
esas usnrpaciones de la soberanía hay 
disturbios, éstos, lo mismo aparecen en 
el firn1mnento político, con seis años ó 
cuatro de Prcsidencia.-Publican1os agra- ( 
decidos; el todo del articulo y prohija­
mos la parte del proyecto del esclar~cido 
Dr. Golfarini, relatiyo ú la descentrali­
zación y fe=ltTctlización económica-admi­
nistrativa y cuándo sin el tupido velo 

·de la pasion parti<ln ría se e:-;.tudie la 
evolución inieiacla en ese sentido, por 
los « Uo!Jú rnos ,\·rtf'innalr·s~ de los ai1os 
i~0~ i>:!, üG, t)O y parte del de Ellauri y 
Bustamante el 56, el espíritu ageno á 
preocupaciones Yerú claro, que, á ese 
ideal íbamos m'nrebaw..lo rápidos, cuúndo 
las gucrrns Iw bidns en las citadas fe-

, ehas desviaron por completo al país de 
tan profíeuos sewlcros.--Ticue la pala­
bra el J)r. Golrarini. 

LA REDACCIÓX. 

- . ·--- --. 
Parece incrcible que, en tm país Útn 

pm tLlrbalo, por convuh;iones internas 
eomo el nuestro, se haya nu1utenido sin 
alteraeiones la cnrta fundamental, como 
si lo3 tiranuelos que han pesado sobre 
loA uestinos de la Nación, hubieran te­
nido por la Constitución ese respecto que 
infunde lo augusto . aún a aquellos se­
res mús depraYados y abyectos. 

¡~s, en efecto, m1 fen0m·3no curioso 
c:.;ta inmutnbilidad sin ejemplo en la 
historia de los pueblos; y si lo consi­
deramos desde ua punto de vista posi­
tiYo, relaeionúudolo con los sucesos que 

son del dominio de la historia, nos sería 
dificil su explicación lógica. 

¿Es tan deficiente nuestro código po~ 
lítico que á fuerza de incompleto é 
imprevisor, haya ,dado margen, dentro 
de sus preceptos a las conculcasiones 
de lo~ gobernnntes? 

¿O, es tan perfecto, que aún en épo-. 
cas anó1nalas, ha conciliado las iinper~ 
fecciones de nuestro medio mnbiente 
con sus man'latos indiscutibles? 

Ilusos son los que creen que por 
1nedio de sabias disposiciones se curan 
.los n1ales de los pueblos y se .les redi.~ 
me de sus culpas. 

Nuestro pueblo necesita serenar su 
espíritu, corregir sus resabios, cambiar 
su 1nodalidad en un sentido 1nás tole­
rante y fraternal. 

Inglaterra constituye el organis1no 

Dr. Juan Angel Golfarini · 
Presidente del Comiie Re~Jolucionario del 97 

político más perfecto, y si·n e1nbargo, 
aún tiene en su legislneión-aúnque C'll 

desuso, pero no derogadas-disposie:ió-. 
Bes de b¿,rbarie tal q ne harían erizar 
los pelos al menos preocupado. 

A ningun libernl inglés se le ha 
ocurrido elamar eontra estns areaicas 
heregías, pon¡ u e sería innecesario y q ~li­
zás riclíeulo. 

Es que allí existe el respeto á la 
tradición de la ley, y es tan intenso el 
sentimiento de la libertad y la justicia, 
que nadie se atreYería á afrentar el alto 
concepto de la Nación, con uua medida 
inícua ó árbitraria. 

En una palabra, es el pueblo el que 
hace la le~~, pero no la le~· la que haee 
al pueblo. 
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Preciso serú conYenir que nuestra 
Constittición ha mene~ ter de una peque­
na reforma. al sólo efecto de asegurar 
la tranquilidad públka eu In Ineclicla 
tlc lo posible. 

Esto, no obstante las obserYaciones 
formuladas. 

Y de paso. para aproYeehar la opor­
tunidcHl, podríamos intrmlueir algunas 
otras refonnas con un pt·opósito emi­
nentemente prúetico, sin farolerías ui 
atonnentmloras bullcmga:-;. 

Lo esencial sería. ú nne=--tro jnieio. 
numentnr ln <lurneión <le los eargos 
elediYps: de cuatro ú seis anos el pe­
ríodo presideneial ,nsi correlati\ ... nmente. 

Para afrontar e:-;ta reforma. sen1 pre­
ciso qu~ abawlonúramos los malsanos 
prejuicios que tanto mal uos hace11, ~· 
nos inspiriiramos en el patriotismo ~· 
las altas conYc11iencias naeionnles. 

X o pretendemos enerYar In fihrn cí­
Yica : lo que nos proponCll,IO:.; es dar un 
poco de reposo al sistema nerYioso de 
este pueblo. 

Las otras reformas Yemlrún lógica­
mente: así por ejemplo, las crecientes 
neeesidades · <le la eampaiia impowlrún 
<'l númic.ipio .autónomo, procurawlo de­
sentralizar el sistema unitario · t1ne ho,\· 
predomina y federalisúntlolo en benefi­
cio de los intereses generales tll'l país: 
el espíritu liheníl auspiciaría otras re­
fonnas que los progresos de la ciYiliza­
cioii imponen; y así, tranquilamente, 
sin trájicos esfuerzos, llegaremos á la 
realización de anhelos que debeu ser 
cmnunes á· todos los orientales, porque 
se trata de su bienestar y felicidad. 

D.: . .TL\X ..Axm.:L GoLF.\mxr. 

~Iarzn a 1/:lUo. 

(ff!l;uyuayo rarlt"c{ulo e1r eÁJ"'uencs Gr"rl's.J 

- ~~ -

Uua de las fechas tn<is dolor()s:1s ~ll 
la histo1·i~ polítit:a de la lü~pl'llllica 
Orientnl es, sin dtHla,' el ;.¿ de E11ero 
de l8G3. 

E11 ese di(l, y desp11í'~s de agot:1:· 
los últitltOS reenrsos, Cllillldn ya ni I'Jtl­
lllÍII.alltes ll;thíú para lt~u~1~r trotlal' los 
fnsii< 1 S di! vi<·.io sislülll:l., y ll'~l·nsario 
1'111'~ CI111JI8:11' Id 111iXtO <le los pt'ÍIIlilir()S 

fósl'oros de RochP, la inmortal ¡y heróica 
ciudad de Paysandú, caía ren\li<la UélJO 
el engetiio falüz de un pa~to. qne no su­
pieron cumplir los ejércitos sitiadores. 

La desesperada resistencia de seis­
cientos lJomures, que era eluúmero con 
q 11e con taba el ca m peón esforzado de la 
del'ensn de la ciu1l::td, el ~~g11errido Ge­
neral Leandru Gomez, contra un ejér-· 
cito de más ele diez 1nil plazas, no tiene 
pal't:lngón sinó con el temerario arrojo 
de los espaüoles en l\umautia. 

No en Yano los orient:des han cou­
sun·;Hlo y conservan todavía las 111ismas 
costumbres y sentimieuto de la madre 
patria, cuya gTandeza de alma flota 
sic m pre 111 maculacla so u re el a m bien te 
de su ·hermoso cieio y hasta poc encima 
de sus dolores y desgracias. 

El General Leandro Go1nuz, era una 
li gura que earacterizal.la pet·l'eet:unen te 
al tipo arrogante d<~l militar l'rancé¡;;f 
pero tenía ltu rorazón e~p:1iiol en lo llo­
l,Ie v gnucroso. 

-~I;l:tntu de la f'1~ITI'a diseiplina en el 
ellltlplilllÍt·llt.o de los ciPlwres lllllitares, 
jalJI:lS tolerÓ l:t lllellOI' f'alt.a de SIIS Sll­
IJordinado . .; en la ejet:tteión de :-;liS 6rde­
Hes, las que debían llenarEe si11 omiti1· 
el1nris míllinw de los detalle..,. 

En e: 1111 h i o, en 1 a i 11 t i m i el; ttl de s 11 s 
amigos,, f'l1era del set·vi1·io, euu s1ts sol­
dadiJs y <::ltli:LI':td;tS, di!Spli•gaiJ:llOR III:Í~ 
iul'antiles af'c<.:tos cun c~a l•~altad pa­
lri:ll'cal digna tan solo de los espíritus 
pri\·ilc~g·iacltJs y su¡H~riore~. 

l\ 11 11 < • a e 1 i : :Jc n 1. 11 11 i o lla m ó e 11 va 11 o :1 
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su puerta, sin que su mano filant~ópica 
dejara de extenderse, ofreciendo el óbo­
lo reclamado por los aflijidos·. 

Paysandú no es tan célebre por ha­
ber sido el baluarte de la resistencia 
desesperada opuesta á un poderoso ejér­
cito extraójero invasor, que en mala 
hora asumió -la ingrata tarea de mez­
clarse en nuestras luchas intestinas, 
sinó por que allí fué inmolado, cubrién­
dose de imperecedera gloria el campeón 
de la defensa sacrosanta de aquella ciu­
dad histórica. 

Muchos sostienen que el General 
Leandro Gomez, debió salvar su vida 
entr·t~gándose más bien á los b1·asileüos 
que ~i los secuaces de Goyo Suárez, pero 
semejantA actitud habría asumido los 
caractAres de una manifiesta debilidad 
y timidez, incompatibles con los actos y 
mani!'t-~staciones conocidas del valiente 
militar. 

El hecho de dejarse tomar por sus 
cncar11izados enemigos, es la demostra­
ción palpable de todas las altiveces y 
energías de que era capáz aquélla alma 
varonil, qne Bunca perdió su .serenidad 
y tirmeza, ni aún eu la hora aeiag:1 del 
martirio. 

Custodiado y Lwjo la fahiz promesa 
. ele que su vida sería respetada, rué lle­
vado al sacriticio. cometiéndose en el 
uno de esos arteros engaños, agravan­
tes del-crimen, con que la alevosía re­
carga lós tintes somlJríos de su obra ru­
uesta y destructora. 

En cuanto al sitio preciso donde se 
llevó á caho.la sangrienta y salvaje eje­
cución, fáeil es descubrirlo. 

Cualq ni era 11 u e al visitar la ciudad 
de Paysandú suba por la calle~ de Dc­
tnhre, en una rle esas ta¡·Jes apacilJles 
y serenas, y llegi.le hasta la es411ina de 
la 0alle 33 Orientales, de-scubrirá á la 
derecha una antigua easa solariega que 
rerteneció á D. Atanasia H.ivero, desde 
cuyas tapias, por poco que llllO se em­
pine sohre ellas, puede divisar, á los 
hin guidos resplandores de un sol que fSe 
oculta e u suave y perezosa caída el tea­
tr·o del siniestro fusilamiento .. 

Manos piadosas han cultivado allí 
un tablón de lirios blancos, símbolo de 
la pureza q ne encarnaha la santa causa 
defendida por· el m~i rtir. 

No hay un nombre ni una inscrip-

ción, ni siqÚiera una lápida ó una cruz, 
nada ... per·o todo el mnndo sabe que 
allí fué sacrificado, un heroe. 

JUAN COGSTAU. 

($ni11to ./urúcomHello~ el)ctt-lor !1 orador~ 
.f2{;uyuayo zadtcado en @Á:Juenoi).(Jii"zel).) 

----- ---- -

Econom·la Política 
Nuestra Emig~ación 

La prensa de todós· los ámbitos del 
Uruguay, demuestra desde NoYiembre 
acá, en forma irrefutable que se ha es­
tablecido una corriente continua ~: nu­
merosa de emi,qración nacional y ex­
trangera, que abandona nuestro rico 
suelo, y salió hacia el Brasil y Argen­
tina, con ú.nimo de no YOlYer y el último 
censo de la República Argentina, delata 
la enorme cifra de 81,~75 orientales que, 
antes de la- ~puntada corriente enli­
gratoria, ya se habían expatriado.-El 
mal es inmenso, hondo, abrumador, y 
no se remedia ocultándolo, el Yerdadero 
patriotismo en este cnso, consiste en 
reconocerlo ~? encontrar la fórmula snl­
vadorn que lo hnga cesar.-Felizmente, 
el medio existe, lo tiene <1 su nlemlCe, el 
propio Gobierno, que ho~? rige los desti­
nos del Urng-tw~?' ~· euúndo lo ejercite, 
lutbr{¡, corrido de nuestro esee.nario eco­
nómieo, esa ealnmitla~l nneional. por la 
cnúl, todos los eornzones bien JHJCStos, 
nos apenamos -;..· que se llama sin amha­
jcs, ni reticcneias de ser sin enrúetcr 
nuestra despohlaeión, qué, nniquila tanto 
cómo la guerra -;..? lleYa, tambien, ú los 
pueblos al no ser.-Y esa emigT<ll'ión. 
que se dirigió nl Brasil ~· C . ...-\rgcnthw, 
á qué, nos referimos, no es la de ágrieul­
torcs de Colonia r Pa~·s<mdú, lló, es á to­
da laque se hú operado, desde K oYiem hre 
hasta ho~·, en to<los los·. Departamentos ~· 
en todos los rmnos (¡tiC' t•onstitu~·..-.n la 
faena rural !dc la Hepúbliea, tiene earnl'­
ter general ~· no loen l. la tr<t.io las nlnr-
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mas en que se lw YiYido desde ese K o­
Yiemhre. e~a emigTación, <lestle esa fecha 
In nmnwia In prensa <le los Departmnen~ 
tos y tiene por causa la apuntada y otras 
<1ne anotamos. en nuestro primer artículo 
de este número, la emigración de los 
ng-rkultorcs merece capítulo aparte y la 
trntnrcmos mús tarde.-El Urug·ua~~~ co­
locado por In Xnturaleza en la zona tem­
plada del Continente Sutl-Amcrivmw, so­
bre la márgen izquierda <lel t'<l ndnlo:-:o 
Plala, tiene con una posieión topogrMiea 
enYidiable, un clima sano, Yariaclo y <le­
licioso, cuyo suelo fértil c·ircnndan mús 
de mil arroyos y diez y seis ríos, casi to­
dos, 11avegables en dilatadas extensiones, 
es su territorio seis veces m:'1s grnmle que 
la Bélgica y einco qne la Suiza, posee 
1.:!00 kilómetros de costas marítimas;~~ 
tluviales, tm millón de habitantes y seg-t'm 
cúlculos~ el Yalor de la riqueza pública, 
ncti\'a ~-en explotación es 11w~·or de cin­
co mil millones ele francos, existen In ge­
neraliilml de todos _los productos <le lm; 
diYersas partes y <·limas del mtmclo, 
nuestros pastos secretan una fucrzn nu­
tl'itiYa mús podm·osn qne los argentinos 
~r brasileros, tcnl'lllOS siete millones de 
gana<lo Yacuno, Yeinte <le oYino, todo lo 
<Ille forman los produ('tos agrarios re mi­
tidos por In Asocicwión Rural sneHron 
prime1· premio Cll la Exposkiún Interna­
cionnl Chilt•Jw del 7:), tlonrh• eonl·mTie­
ron to:las las nal'ionos_ <lcl unin.'t'so, la 
Yitln es fúdl~ el ohn•ro llO solo gmw s11 
sustento, sino que nhorrn ~-en poeos mios 
es capitnli:-;ta, ~-el potPntmlo tiene eampo 
yasto, esfera de aco,eiém ilimit.cvln, <'n que 
dl• . ..;arrulLlr su aeti\·idad, tenemos nnn le­
t!,·islm·il:n prutlen te Oll lllH .. 'Stt'O:-; (\Higos 
parn ewln lllaterin, qw\ si nlgiiiiH rpfor­
lllil r ('<·l;nwnl, el n·tni·clnrlns no importa 
t'it Ill<IIH'i'il algunn. d<'t ::nel' el progre m, 

mt<':-;tros h~·, hito:-; son hospitnlnrios, nq uí 
no existe t•l paupcris11W, la fortuna «·stt'l. 
hil'll rep;n.'tidn )' <listribnítln C'.n to:lns lns 
< • L1 Sl':-: :.;o:· i ;lle:-;, so h rn «'ll torl os 1 a,¡ os. 
otor~·;ula.P''l' 1<1 lllL..;:na II<Itltral<·zn. lll!I< lw 

materia útil, es decir riqu~za, en el len­
guaje técnico económico, dÓnde está 
pués, la eausa de esa e1nigraeión que se 
va al Brasil y Argentina y que nos 
aterra"?- Vamos ,·t indicarla.- La po­
lítiea y la economía si bien" son cien­
cias diYersas, tielleú relaciones que no 
es dado desconocer impunemente.-Y 
hasta tal punto, ello es exacto, que en 
todos los tiempos y lugares los que se 
<lc(liean ú. ese ramo del -saber humano. 
tlemostr<lron con rigorismo matcmú tico, 
qué una mala adminb;tración política 
lleva consigo una bmw:1rrota econó­
miea.- - Esta es unn ley ineludible en 
la historia de los pueblos! Las rela­
ciones de la política con la economía se­
cretan toda la villa soci:1l, su unión reme­
da, ha dicho notable Economista, la nr­
n~onía del espíritu eon. el cuerpo y sn 
separación es la muerte para el progreso 
ele esa _sociedad.-Los capitales se _re­
t¡·aen ~· las illllustrias no entran en juego, 
porque, no hay e~a fé en la cosa públiea, 
que hace cireular el erédito, qué, no se 
<leereta, Hi reglmnentn, es el grado de 
eonfianza que la c9lectiYidacl ó el indiYí­
dno tienen en una administración cual­
quiura. Serú, pues, tiempo perdido pensar 
en n•formas econói?licas ctw11do no haya 
el únimo expreso de h.accr buena políti­
c:a.- Inútil es adquirir tierras ó los ejídos 
de los pueblos para donárselos á agricul­
ton•s, como ammcian los diarios, hará el 
Gobierno~ en Colonia y Pa;ysandú, con 
eso solo, si es eierto, no se detiene nues­
tra «emigración :~ .-Es indispensable, to­
mar llWyor vuelo y hacer una política~ 
amplia, noble, generosa, NACIONAL, 
sin l'\.'s<'l'Yas, ng<'lla ú las faceiones, rom­
pil'IHlo flp~Jc ~-a, (~Oll lns estrecheces de 
los l'Írl'ulos, pnrn atraer nsí, todo lo que 
Ps Yirtud, talento, ]ll'('lHll'<Iciün real para 
ln c·osa públieu, inic·ic el Sr. Bntlle una 
l'('"'·olueiún Jlci<'Ífien en ese sentido, en to­
dos los ramos <l<' la Administracióll ~·la 
< ·o¡¡fj n n z¡¡ pú h1 i <'a que in s pi l'C' Cll t<'>n t•,ps 

<·:-;;¡ po!Hi<·a sem;atn habrú hecho desapa-
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.recer en su 1nismo período Presidencial, 
la corriente de enligración, que hoy ainc­
naza despoblm~ la República.- El color 
de la bnnda Presidencial, no es de escar­
lata y s~ nacional, y en la bandera Patria, 
caben con igualdad de derechos y obliga­
dones todos los Orientales, tal como lo 
quiere nuestra Constitución en Hns artí­
culos 3 y 1 O, cuyo alcance conoce perfec­
tmnente el Sr. B~ttlle, pues, asistió como 
nosotros á la misma aula de ese ramo de 
uerecho.-U)1o de los «príntipr:s » de la 
economía, <le acuerdo con todos los tra­
tadistas há condensado el tema que hoy 
tratmÍ.tos en uiut fórmula que $e ha hecho 
célebre en el transcurso de los tiempos: 
Haced buena política ~T tendreis buenas 
íinanzas.-No creemos que el rcnlCdio 
para haeer eesar la emigh1ción qu~ ya se 
fué al Brasil y Argentina, ~T aún aumen­
tar nuestra inmigración mucho mús que 
la 1nisma mmierosa qne nos Yiene de ul­
tramar no deje de hacer sentir sus pÍ'ofí­
cuos resultaclos antes de un trimestre, si 
se coneede desde el poder al país una 
evolución nacional, COJ1"l0 la que solici­
tamos desde ya.-El mal no está en la 
naturaleza de este suelo que es privile­
giado, que es rico en sí, que puerle mnnte­
Her holgadamente mils de \·einte millones 
de habitantes, teniendo en cuenta <1ne la 
Bélgica da alimentos á más de seis millo­
nes y tiene seis Yeces menos exten­
sión territorial que el nuestro.-Aquí la·· 
conth1ua guerra fué impotente lWI~a des­
truir el progreso, la naturaleza, yenció 
aquella fuerza desoladm::1, otro pab cual­
quiera del globo no resiste lo que noso­
tros y en igualdad de males no tendría 
nuestro desarrollo económico ni nuestra 

actual riqueza, el mal estit e1~ nuestrn in­
transigencia polítiea, q ne a pesar (le lPlll'l' 

como latinos que somos, un eorazún (lP 
oro, ricos en sentimientos~ que bien diri­
jidos serían el orgullo d.e la raza huma­
na, teue1nos en nuestros h<l hitos, to<lo, 
todo, menos tolerancia por la opinión 
agena, un esvíritu d.e absorción funesta 
nos retrata de cuerpo entero, Yenga esa 
polít.iea concilindora con la propia digni­
dad humana, que permite ú los hombres 
oirsc <'.Oll <·ultura y ú los g·ohiernos Rd­
ministrar el poder, nó, eómo feudo de una 
facción, colectiYidad, y si, cómo bien pú­
blico de todos, y entónces no hahrá alar­
nlas, cesará la emigraeión com.o por en­
eanto ~, el reinado de las institueiones no 
será declamación .Ynnidosa ~, teatral sino 
práctiea de nuestro credo republicano.-­
Coútinuaremos.--Pero antes, ú los que 
duden de la exuberancia de n~wstra Ye­
getación ~· de la riqueza de nuestro sue­
lo, le indiearemos r1ue pasen por la Aso­
ciación Ru:ral, recorran eon detención 
la lista de los premios que obtuyo nues­
tro país e11 la Exposi<'iün Internaeional 
Chilena del 7j, en todos los ramos de 
la -industria rural, mineral~, agrícola, en­
tre otros lauros reeordmnos aquí los 
que se cH.ljudi<'nron, ú nuestras lana::;, gra­
nos, y múrmoles de l\laldonado que los 
prmniaron conjuntamente con los céle­
bres de Carrara.-¡ Casi todos lo~ pro­
ductos remitidos estando esta RPpúhli(·a 
entónces en plena guerra fueron ohjeto 
de esa distinción por seYeros jura(lo~. en 
un torneo del progre~o hummw. donde 
concurrieron eon ~us mejore~ e.rposirio­
nes touos los Estados_ del mmHlo. 

L.\. Ih~v.\cnúx. 
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(1) 

-
EXPRESA~lENTE PARA «LA REVISTA URUGUAYA». 

Lo esperaba la ti~n·a; 
Lo esperaba la pampa, 

Llena de trebolares florecidos, 
Y viento azul, y margaritas blancas; 
Lo esperaban de noche, pensativas, 

Las estrellas doradas; 
Lo esperaban los montes, agrupados 

En el borde del agua; 
Y tiesos, sobre el potro encabritado, 
Fuera del regio pabellón de España, 
Echado atrás el cuerpo que bullía, 
Y echado atnís el poncho que ondulaba, 
Sobre la esclava tierra, estremecida, 
Ellos tam bien, nerviosos, lo esperaban 

Los gauchos indomables, 
Los reyes de la pampa, 

Llena de trebolares florecidos, . 
Y viento azul y ma~garitas blancas •. ..,._ .. 

'1 

Hoy ya nadie lo espera, 
Hoy es sólo· un recuerdo, 

El viejo abuelo que cruzó los mundos 
Con la Patria clavada en el cerebro; 
El viejo abuelo que nos dió en la tierra, 
Un pedazo hermosísimo lle suelo, 
Y una bandera que se encrespa y cruje, 
Y un corazón inmenso y altanero; 
Que supo cómo amargan en la vida 
La villana traición y el desconsuelo, 

Y se fue, abandonado, 
A morir al destierro, 

Abril, 190;). 

Dejá ndonos honor en la coneiencia, 
Y aquí, en el alma, inextinguible el fuego; 

Hoy ya nadie lo espera, 
Hoy es sólo un recuerdo, 

El viejo abuelo de la patria dulce, 
El viejo abuelo enérgico 

Que nos punza en el seno envenenado, 
Como un remordimiento. 

Y libres, desdeñosos,. 
Insoportable el al1na; 

Bajo el sol <Ille se vuelca desde arriba, 
Como un ánfora alzada; 

En medio de los campos armoniosos 
Llenos de inútil savia; 

En medio de los ríos que se quejan 
. Sin el aliento de la voz humana; 

En medio de la- patria exuberante, 
Envidia (le otras patrias : 

Nosotros; á la luz <le las estrellas, 
En el borde del agua, 

Alzamos la bandera de los odios, 
Y afilamos la lanza, 

Para dejar la herencia del abuelo, 
En cualquier !nañana, 
Tendida, para siempre, 
Roída, desangrada, 
Sobre alg.una cuchillá 
De la desierta pampa, 

Llena de trebolares florecidos, 
Y viento azul, y marg·aritas bl::lncas. 

(!) (Esta compo>~ ir:ión, es de selecto p oeta Urugunyo, 'J" '' "n su m odestia esco" .le su nombre en un sewló­
nimo, resir/1! en una ill} l a.~ R epúblicas ill' S ud-A nH'rica) 

• 
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RICIO 8AR Y lA 
El corazón del caudillo 

Entre los diversos episodios de que 

fuí testigo durante la última guerra, eu 

que el Partido Nacional paseó trillll­

f'ante sus legiones cindadauns por todo 

el territorio de nuestro país, tig-III'a lliiO 

qne ha dejado en mi espíritu un im­

borrable recuerdo: de admiraci<'>n hacia 

la memoria dd gran caudillo de mi 
tien·a, 1an pródig·o en llazaüas valero­

sas como en generosos seut.imientos. 

Aquel león de nuPstrns Cttl'hillas que 

EPISODIO DE LA CLTIMA GUEI{RA 

mayo físico consiguieute á los grandes 

esfuerzos del m üsculo. Pero estaba allí 

nuestro general, para comunicar~1os el 
aliento del espíritu y llegaba á tiempo 

el zaino ne,qro para reponer las fuer­
zas del cuerpo. 

¡Qué contento estaba ese día el ge­

neral al pensar 4ue sus muchachos iban 

tambien ~i montar· en el potro hufadot· 
que devora las leguas siempre jadeante · 
pero iucausaule siempre! 

Esa noche fuimos á 
cRmpar al costado de la 

vía que va ~i Santa Rosa y 
al otro dfa partieron ha­

cia aquella población las 

fuerz<ls des ti undas á to­
marla. 

hizo telllhl~tr nnis du una 

vez al ejercito guberuista, 

que erguía cou si m p<itica 

actitud su cabeza frente 

al f~nemigo, como si se 

eonlpl:tcie•·a eH a:--pir;u· el 

aire saturado de p{1lvora, y 
q11e sielll pre filÓ el (ll iille­

ro en des[\fi:lr los peli­

gros, aquel e:tníctPr de 

:tcero templado en la rn:la 

vida del <"ampalll0.llt.o y 
JIIH~l"to :i pnlt~ha Pll cie1: 

eombates, te11ía sin em­ APARICIO SARA VIA 

El ataque fue r€cio, 
i n ;es·is1 i ble. Los nuestros 

pelnahan con absolutodes­

precio · del peligro, tiesa­

liando las hal:-ts que desde 

las trincheras de la pohl:t­

eióu pasaiJau siluantes, 

bnscando la carne en que 

haeer presa. Por fi u quedó 

bargo llll COI'RZÓil Cél paz J eji! dll lo.~ Ejercitas Naeionalistns 

de las dt~lie:-ulas ~eusillili­
96, 9i •. 190.'J,_l90.J 

dadel' t!e 1111 ni1io. 
El ~j6rcit.o naeiou:tl Rn lwltaha á 

pít), ensi dPs(·alzo y avnnzah:-t ~illlar('has 

forza,I:ts lwcia Santa Rosa. 
En Lt est.;1ción Islas de Sarandí, una 

falta de previsióu del :uJYersario, mil 

veces bendecida por nusotros, uos brin­

dó la ocasión de <lpoderarnos de dos 

l<,comotoras que 1:-t geu te del gohieruo 

·u o había ten ido la precnución de retirar. 

Casi postrados de cansancio, ngo­

hiados por la fatiga de penosas jorna­

<1:-ts, nos seu1íamos iuvadir· por el des-

la plnz:t po1· unestr·:-t ,·iendose ohlig-:-tdns 

sus defensores a desalojarl:t :i toda prisn. 

Varios de ellos, t:-tln~z siu tienipo de 

retir~trse se refugiarou e!l los aii·ededo­

res, buscando una isla ó una bar-rr,nea 

donde salvarse. Algunos fueÍ·on toma­

dos prisioueros y condueidos á. presen­

cia del g-eueral, <fttieu dispuso en el 

acto q ne se Jes t'aei litara u los medios 

de trasladarse á Monte Caseros. 

En el muelle de Santa Rosa, q ne to­

davía ostentaua frescas las manchas de 

sangre de los caídos durante la fuga, 
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se encontraba· el Doctor Lussich dispo­
niendo los últimos aprestos dfJ aquella 
extrafía y conmovedora expedición. 
Los que hasta ese momento habían sido 
prisioneros de guerJ a iban á hacerse á 
la vela, con rumbos a la hospitalaria 
costa argentina. Un soldado rudo, de 
espíritu enc::dlecido por la desgracia, 
que á unos hace generosos y á otros 
egoístas, murmuraba entre dientes con­
tra la resolución del general: <'No ha­
rían esto con nosotros>>, ctecía con mal 

contenido enf'atlo. «Se e11Uiroea, an~igo, 
le contesto el Dr. Lussich, yo tamLien 

he sicto prisionero,. y ya me vé, eotre 
ustectes ». 

Uno de los agraciados con la amnistía 
oyó estas ultimas palabras, y al surcar 
la peq ueila nave las ondas del río, con­
movido en ln más íntimo por tanta ge­
nerosidad, levantó en alto su sombrero 
y con voz e~1 que se revelaba un pro­
fundo sentimiento de gratitud hizo vi­
brar f~l aire con un estruendoso ¡Viva 
el Partido Nacional! 

F'. ARBOLEYA Y AHBOLEYA. 

-------------

Por la Redención Política 1. .. 
COMITÉ REVOLUCIONJ¡RIO DE.~ 97 del 4. Por otra pnrte hahía que esperar 

J uotieia de los expedicionarios. 

EXPOSH~IÚN DEJA Como ú lns D de la noclk y quizás ·· · 

!JP. CAIILOS J!Alt!A J/0/1.-llh~S 
SOBH.E LA E:.\.PE])]ClÓN 

DIEGO LAMAS 

J..llontevidto, }i'ebrero 10 de 1898. 

Qumnvo Du. BoT.\X.\.: 

De at'ucrdo con su pedido paso iÍ. re­

latnrh- los incidentes de la pa1'tidn <lel 

Coronel Lmnas y sus emnJlt"lf!Prus <le la 

Boca del Hiaehuelu C1l la IIOl'hc clel-+ de 
l\[arzo tlel n iio })})(lo. 

Como uste<l reeorditr;'t en In tard<: <le 

ese tlín todo hnbía qnc<ln<lo emhan.:n<lo, ~· 

tiraclos los dados tle1iuitintmc11te. Los 
J¡:f'e de /'. ·., 'o llfa!JOI' d1•l l;'¡"¡;f'cito 

]\;, ' "r,nalista del ,117. 

miembros <l<'l Comité rclldidos por la gc;:;.tu p~rln ¿1gitación que ú todos nos 

taren 1lc los tlías nnteriorcs que no hahín , <lot linaba me dirijí al local del Comité. 
<kjntlo d('~c·a11~ar 11i durnnte la HO<~he ¡Cual no. seria mi sorprqsa al encon­
hahícm rc:-Hwlto 110 I'l'Ullil''-'<' <'SH llo('h<' trarmc eon Ln11g-o, el pr:íc.tico de la ex-
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pedición ¡que se había mnbarcado esa 
1nañana en el Willheim que era el vapor 

. contratado para transportar á Lamas 
Nm1ez y toda su gente! 

· Lungo estaba desesperado, en cuanto 
n1e vió me dijo: 

«Doctor, hemos sido traicionados, el 
vVillheim está atracado jmtto al puente 
de Bannra, descargando lana y con la 
máquina descompuesta.» 

Puede imaginarse el efecto que esta 
noticia me causó, 1ne quedé por un mo­
mento sin saber qne hacer, y un senti­
Jnicnto rle infinita tristeza me invadió el 

r 
p'ensnr, que todo haljía pasado. Compren-
dí no obstante; que era preciso obrar sin 
pérdida ele momento. 

Acomi)aiiaclo de Lungo y de Pon, que 
P.n ese momento estaba en el Comité, me 

pensable hablar con el coronel para en­
terarlo ele lo q~te pasaba, y conteniéndo­
me cuanto pude, le pedí que me condu­
jese al punto indicado. 

Allí nos dirijimos, Bounement, un 
empleado suyo, Lungo y yo. Llegamos á 
la Boca, tmnamos un bote y nos dirigilnos 
frente á los talleres de la Platense, es 
decir á pocos metros de la Prefectura, 
donde estaban en el «Leonor R.», Lamas 
y Terra, y sus co11!paJ1eros, sin explicar­
se porque permanecían allí á esas horas 
con grave riesgo de ser descubiertos. El 
empleado de Bounement se quedó en el 
bote y subimos al «Leonor», éste, Lungo 
y yo. En la camarita estaban el coronel 

·::: Lamas y el Dr. Terra, hice·entrar á· Bou­
nement y en pocas palabras los enteré de 

' 1 lo que pasaba. Cuando el coronel Lamas 
dirijí á easa del Dr. Golfarini, allí me di- • suiw que el 'Villh~im, que según lo con­
jeron que éste nca baba de salir. ·venido, debía estar listo en la. rada exte-

¿ Que hnr·er'? Eli ese momellto y guia- rior, desde las 10 de la mañana, estaba 
do quizú.s por la ProYidcnda enh'() Bou- aún en Barracas y con la máquina des­
Hement, el r1ue nos habia Hl<¡uilado el compuesta, no pudo contenerse y toman­
\Viliheim, 110 m e pude eontC'lH'r ~, le in- do ú Bounement por el cuello le dijo: 
('repó <lurnnwnü· sn pror~f'<l<'l' <·l <·ompro­
nlCter la vi<la <le tanto:-; homhrcs. 

Trató de disculparse, dieiówlomc que 
la lluvia de ese uía, había demorado la 
descarga de la lana, que ya se había ter­
minado, que la descompostura de la má­
f}nina era una insigÚificancia, que en ese 
n1omento llevaba la pieza que había he­
cho arreglar, que nlientras se colocaba, 
el Willheim sería remoleado, y que á las 
12 de la noche estaría en Punta de Lara, 
(que como Vd. recordará era el punto ele 
cita de Lamas y N uiíez), para tomar la 
gente y lanzarse ú la expedición. 

Le pregunté uonde estaba el coronel 
Lamas, y me dijo que en el va.porcito en 
que se había embarcado esa tarde,-el 
«Leonor R.»-con el Dr. Ten·a, y sus 22· 
compaiíeros. Comprenuí qnc era indis-

«Ahora mismo vamos á salir en este 
vapor, ('11 él llegaremos hasta la costa 
oriental y le aseguro que al primer con­
tratiempo lo hago arrojar al agua,.. 

Bounement se quedó sin hablar, del 
susto, momentos después, le dijo ú La­
mas, que lo dejara ir á buscar el \\i­
llheim y que lo haría salir inmeuiata­
mentc. «Usted no se nnwve <le nquí Jwsta 

que lleguemos á la costa oriental», en 
tonces le hizo escribir una orden para el 
capitán del \Villheim para que saliese 
imnediatmnente y me pidió que la lleTase 
y que activase la pnrtid¿l, él esperaría 
hasta verlo pasar. Hecha la orden por 
Bounement, dejó á éste e11 la cúmara con 
centinela de vista, y yo me dirigí con el 
empleado que estaba en. el bote. y que no 
sospechaba lo que había pasado, en bus-
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ca del \Villheim. Cuando llegamos esta­
ban recién cargando carbón, pues hacía 
poco que se habítt terminado la descarga 
ele la lana; npuré la operación cunnto me 
fué posible, y una vez con el carbón ne­
cesario, salió el 'Villheim, remolcado, 
por el « Ernestina R.» (el que tomó La­
mas para desen1barcar en el Sauce). 
Cuando pnsamos frente nl «Leonor» eles-

. prendí el bote, le comuniqué ú Lnmas que 
ib~ el \Villheim rcn10fcado y que antes 
ele llegar á Punta ele Lara habría levnnta­
clo vnpor. Después ele un apretón ele ma­
nos en silencio que decía mús que tmlns 
las palabras, bnjé del «Leonor» y lo ví 
partir inmediatmnente. 

Permanecí en el n1uelle h.asta que la 
silueta se perdió en las tinieblas, eran 
las 11 y media p. m. 

Su mnigo aftmo., 

CAHLOS l\fARIA 1\fORALES. 

(@oclot avelll~rfado en fa focullai de §?la. 

lenuil/ea:> ele ¡¡1 @/i'epút11lca §r-yen/~1/a JI ~· 
/e ele 1:r secc,.c>ÍI de dJ'"!Jeminos de fa !!Jffz~11i· 
n'paC,Iacl de CQ/3ue~w:> §·ize:>J e:> uu ~u!/uayo . 
7"e /!e-nza nue:>lw fmió, jlte vccal' ele!' <Eomz.i'é 

@/'fevo!lwionan'o el' 91, en fo:> proximos nríme. 

toó :>e fmt11Icaráu olras ex¡;osic/ont'ó de na"e1n. 

bws rue ftcrou ele at¡tw!' cenizo pol'ilt'co JI ele. 

óltS ayenh•;) !f COJIII:'i/onaelo:> t¡Ue 1111fC.Ifo /Jz"en 

l!t'cz'ezon a( fai:> óirv/nulo clt•ór'nlt.•u.::>adaJnenle 

d aruel' movimr'enlo tedenlet .. ) 

N.um.AD.\ POH su .JEFE ConoxEL 

BERNARCO G. BERRO 

Treinta· y Tres, ilfarzo 17 de 1898. 

SR. DocToH DoN Luis S.\NTIAGo BOTANA, 

l\[ontevideo. 

Querido Luis: 

Van los apuntes que me pides. Si al­
guna injusticia se cometiera en ellos, lo 
que _no creo, sería hija de mi mnla memo­
ria, nunc:a de fnlta de buena voluntad 
para mis compañeros de la na. División, 
tnn valientes y sobre todo, tan sufridos, 
tan honrados, tan patriotns, que en el 
Estado l\Iayor no se t<'.ndr{t conocimiento, 
por faltas cunwti<l<ls en el Ejére.ito ~' fue-

r !) Hn los IHÚJtero.~ sucesit•o." irlin ltts nrtrrrtdo­
llt '~ ,¡,. l ... ~ J¡;fi·.~ Ht•c,,lut·iunuriu~· -'UIJI·e la !fttl!l'l'lt tlel 
!Ji, Juw F. (;un~u/1·.'· /J~t.~iliu .'/ ,<..,·eruiu 1\Ja,io.:, \lelc•.:. 
41/arin, (;il, JJl,ut,·o, };l(fi8!.u, Corluuts. A ldl,nlu. Gue­
rrero /.<rJtltl'l \'l'{rt:;IJ!tt:;, 1Vur:a1'1'l'll', Vurl'la Come;;, 
.H r¡w./i,.,'utlf'S .·lp•trici o S~tl''t17Ífl., Lrtfluts, Jl!on~¡rel/, 
Jlen;tl':;. lt.~utr.o ¡·,u/()ltl'rrt • A rli!Jfli$'·, l: .. c¡wsit·iottes de 
f'rtnrtan•ri.<, Cit•il.<. Gaunfl. S~ttu:·l'dru !/Coronel Orfja:: 
P.u~t¡úl/oll, l'lt: t:ll.'., !/ lltttt:luts utr11s civilei$ 11 mi!ita-
1'1'15, ltSI cunto to.lrt lu .l"ctl!IWI!Utcit"Jn ¡wltúcrt !J militar 
'Jitl' .~iru·n du lJit.w· 1i lltii'.Stru "llistoria tlel !17". 

Lu Ut•duc,·iúll. 

ra de él, más que del arresto pasajero de 
un teniente. 

CORONEL-

:-.... · - B~r ardo G. Berro 
Jt'_fe de la .'/u. it;i.<irin Ret·ulucionrtria del 9? 

J;e'!Ji!lo n Ynlor y sufi·imionto de esos 
('o;n])nfírros se iw rrfkjndo <:'ll mí, algo 
dt> su Ynlor ~- <le sus Yirtudes. 
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Para ellos el honor y la gloria, para 
mi, el grato recuerdo de haber hecho po­
co, muy poco por la patria, pero todo lo 
qu~ podía ................ . 
. · .................... . 

Tengo á la vista tu carta de fecha 28 
de Febrero próximo pasado. 

Empiezo por decirte que no me pare­
ce correcto el tratmniento de «V. S.':. y 
«Señor Jefe», que 1ne dús. Yo no debiera 
ser para ti más que el Bernardo querido 
y distinguido por tu padre, como tú para 
mi no eres, ni serús nunca, más que « mi 
querido Luis». 

l\le pici.es planos de una batalla; y yo 
no te los puedo dar, porque J.::li tiempo lo 
emÚleo en pelear y cuidar ú mis solÚa­
dos: no tengo ·la doble vista; ni la de 
úguila, q no poseen algunos. 

Te relacionan\ ú la ligera~ porque 
.no teng:~ tiempo ni"'seeretario, eomo tu 
crees, para escribir, largo, tendido y co­
rrectamente,- algo de lo que se refiere 
al proceder de la n.a DiYisión, que tuve 
h~ liqnra de úwpdar. 

'fu~·o 11:-::~~~.\.!~DO G. BEHUO. 

* :j: * 
Era el 12 de Marzo de. 1897, y el que 

estas líneas escribe, jefe de la escolta de 
su amigo el coconel don Atilio Pigurina. 

A las 11 de la noche llegó al campo el 
mayor Urán, trayóndonw la orden de re­
plegarme á la plaza. Pregunté á Urán 
qué noticias particulares tenía, y n1e 
contestó: «Lo que se dice en el pueblo 
es que· Aparicio ya ha invadido y que 
viene por la Cuchilla Grande, en direc­
ción ú Nico Perez. Hice formar; ordené 
ú Urún fuese ú buscar algunos blancos 
que hubi~sé en lo ele Quin tela; y, como 
el cmnandante y los oficiales del primer 
escuadrón eran colorados y ese escuadrón 
estaba armado ú Ináuser, hice formar 

mis lanceros á pié en el flanco izquierdo 
y Ine fui é buscar una guardia de doee 
hombres, los únicos de mi confianza que 
tenían armas de fuego. Le dí orden al te­
niente Bau.dian de que, cuando yo vol­
viese con la g·uardia, si aquellos hombres· 
no me obedecían después de yo hacerles 
una descarga, los cargase á lanza, que 
nosotros, desctlrgadas las armas, carga­
ríamos tí sable. 

Volví con la guardia, formé al frente 
del primer escuadron y llamé á su co­
mandante, teniente t.u don Ramón Et­
chart, mientras yo me adelantaba solo á 
recibirlo, cuando llegué adonde estaba 
él, que venía desconfiado y de mala ga­
na, me tiré del caballo, lo tomé fuerte­
mente por una mano, ~· le dije: e Soy 
blanco, y me vor eon los míos; pero, en 
ntención ú la~ diHtineioncs qne el eoro­
nel Pigurina ha tenido eonmigo, voy ú 
permitir á V d. y ú todos nqnóllos que no 
quieran seguirme que se retiren con sus 
anuas ». l\laudé dar dos pasos al frente ú 
los colorados é hice desfilar á la izquier­
da por retaguardia ú los q ne se resoh·ie-

. ron á acompañarme. 

Entonces el teniente Etchart ~· todos 
·los colorados qu~ . lo acompañaban pro­
rrumpieron en viva~ al comandante Be­
rro y m u eras á 1 a ClÚW /la. Dejé á Et­
chart con diezyoeho hombres en atención 
á mi amistad cm~ el coronel Pigurina. 

Al otro día, lD, estaba, al salir el sol, 
en la Estaneia de Urtubey. El eorouel se 
resolYió ú marchar con unos diez ó 'doce 
hombres que tenía reunidos, y ese mis­
mo día nos ineorporamos al general Sa­
ravia, con 80 hombre~ que yo llevaba y 

1nás los doce de Urtubey. El general me 
dió un cariñoso abrazo, recordando mi 
vieja y estreeha amistad con sn malo­
grado hermano G nmcrsindo. l\Ie dijo que 
sentía que les hubiese dejado las armas ú 
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los 18 solLlados, y, después que le hice 

conocer los motiYos, aprobó mi conducta. 

Presente el coronel Urtubey, quiso el ge­

neral <.Im·me nlgunas órdenes: entonces 
dije á este último: « Señor general, des­

de este Inomento n1e l)Ongo á órdenes del 

coronel Urtubey, que es un patriot.a y, 
una bandera para nuestra causa». Desde 

ese momento, el coronel Urtubey fué el 
jefe de la 3.• División y yo su segundo. 

El día 18, aumentada la 3.• División 

a 200 hombres, mandó el general, en co­

misión, á Tomás Borches, Antonio l\Iena 

y un cunado del g·eneral, á cortar á Der­

quin y Gumersindo Collazo, que habían 
salido de :Mklo el día antes, buscando la 

incorporación de l\Iuniz. 

·(Continuará) ---- ---- - -----

Notas de Redacción 

Impresa y compaginada. casi toda 
nuel-5tra REVI:-iTA, llega ú. nuestras manos, 
la eircular qué, el Directorio del Partido 
Nacional, dirije á lns Comisiones Depnr­
tamentales.-- Es un documento de Yerdad, 
al esbo7ar el cuadro de la ttctunl :-;itua­
ción política ~· proceso electornl, (de que 
nosotro~ tam Lién hablamos en los mtícu­
los de Redacción), de cordura y l-5eusatcz, 
de nbnegnción, de virtud cíYiea y de 
amor ú la libertad y á la paz de la Hepú­
blicn. Exhorta ú los correligionarios ú la 
inseripcióu, llllé, habilita al cjcreicio 
<lel comicio, y ú trabajar por la formaeión 
eficaz del tesoro Jmrtidario, to<lo, nl am 
paro <le las le~·es y poniewlo <le maui­
fiesto, siu yaeilacio11es de llillgÚII g"l'llero, 
el yehemente ~·, si neero deseo, qué d o111 i 
nú si~mpre ú nnest1·n eomuni<lad, de ee­
rrar lo;-; aHg-ustiosos períoclos <le g-uerras, 
entre hijos de una mi...;ma Imt~ionalidnd, 
q 11é, deben lll<ll'<·har un i<los al tra Ye.z de 
SLIS <}jyjsas, húeia el J>l'Og'l'CSO ~· eJleOll­
tl'al' la soluei<'m <l<' sus diferem~ias e11 la 
legal pritdit~a dd sufragio. --Las elas<·s 
<·ottserYacloras <lcl país, el públi("o todo, 
ha <k quedar coliYenei<lo <lesptu'•s de lei­
do el <loelliiiCJlto <h·l Dire~torio, que éste 

no quiere perturbaciones, y sí política 
nacional, efectiva garantía del juego de 
las instituciones y respeto para todos los 
dereehos y obligaciones de los orientales, 
sin exclusiones odiosas.-Honra al país, 
h sus autores la referida circular y hace 
pmísar á todos, sobre las desgracias de la 
Patria y lns abnegrciones qué, tal estado 
exije y que el Partido Nacional, tiene en 
su dirección, talento, prudencia, energías 
encaminadas al bien de los Orientales.­
Sin reservas aplaudimos ese docu1nento 
del Directorio.-Nos r_atificamos todos, en 
nuestras ideas al respecto. 

* * * 
E~ta REVISTA, que ante todo es e: Uru-

guaya», no puede salir á escena, sin ex­
presar el sentimiento de gratitud que le 
domina, por el pueblo Argentino, qué, no 
solo contribuyó con sus Ejércitos, á nues­
tra Independencia y nuestros abuelos 
fueron con San l\Iartin á Chile y Per.ú á 
contribliir á la formación de otros Esta­
dos, sino qué, desde aquellas homéricas 
fechas, siempre, la Patria Argentina, nos 
acompañó, con cariño en nuestras desgra­
cias y en nuestros triunfos, con ese cora-

__zón altruista de que ella es cripaz.-El 
Comité Pro Pacificación Uruguaya, de 
ilustres Argentinos, no omitió esfuerzos 
por nue~tra pacificación en la reciente 
guerra, los diarios de aquel país, forma­
ron núcleo poderoso de opinión para ha­
cer cesnr el luto en el nuestro y hov sa­
htdamos, desde nuestra humilde hoja de 
publicidad, ú aquél pueblo, en su instruí­
da y prcelnra prensn, hncieudo votos 
porqué, el D1'. (~. uintmw, ink~ie también 
una política de frnternidnd ~, olvido que, 
funda en llll solo abrazo á la sociedad 
Argenti11a, tal como se' la pedimos ú. Bat­
lle, para que nuestra tierra, prospere y 
sepulte eternamente en la nadn, las revo­
luciones entre hcrmanoF.- ¿,Porqué, no 
wwe en l\IontcYideo, donde hay elemen­
tm; YillculadoK it Buenos-Aires, m1 Comité 
de Orient:tles pro Reeo11eiliació* Argen­
tina'?- Pnra los que tienen influencia pa­
ra ello, apuntamos la idea. 

* * * .") 
¡ Cua11to hi.(•n harínn al pueblo Argen­

tino~· cou solo comenznr esa labor t:üvez 
d<> ella, brotara también el nuestro! ... 

LA REDACCIÚX. 


